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ESTADO DE LA CUESTIÓN

Hasta 1982 la publicaciones sobre la historia de las Cinco Villas eran muy 
escasas y poco significativas. Durante casi dos siglos la única referencia, y tan sólo 
para una localidad, fue la historia de Ejea de Ferrer y Racaj, editada en Pamplona 
en 1790. Natural de Ejea, este monje fue prior del monasterio de San Juan de la 
Peña, donde pudo consultar documentación sobre la comarca. En el prólogo de 
su libro se queja de que entre «los sabios hijos» de Ejea no ha habido «uno que 
quisiese dedicar alguna parte de su estudio à la narracion de sus antigüedades, y 
glorias», de modo que «la ha privado de representar en el teatro del mundo todo 
aquel conjunto de grandeza, y estimacion que la corresponde». Continúa Ferrer 
lamentando los numerosos errores que sobre Ejea han cometido en sus libros el 
padre Mariana, el padre Lafuente y otros cronistas e historiadores de los siglos 
XVII y XVIII, concluyendo con rotundiadad que «tal ha sido la ignorancia, y 
equivocacion con que han procedido por lo comun quantos han querido hablar 
de Exea».

De manera que para conocer algo de la Historia Medieval de las Cinco Villas 
no quedaba más remedio que acudir a las historia generales de Aragón y de 
España, donde las noticias sobre la comarca eran dispersas cuando no confusas e 
incluso equívocas.

Afortunadamente, en las últimas décadas se ha despertado un gran interés 
sobre la historia de la comarca aragonesa de las Cinco Villas (CECV). El respon-
sable principal es el Centro de Estudios de las Cinco Villas, que ha propiciado el 
desarrollo del marco necesario para la incrementación de los trabajos de investiga-
ción y de divulgación del pasado cincovillés. El CECV organiza las «Jornadas de 
Estudios sobre las Cinco Villas», con varias ediciones, y edita la revista miscelánea 
Suessetania, cuyo primer número publicó en 1982. Además, ha publicado diversas 
monografías sobre el Medievo en la comarca.
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En la localidad de Tauste también desarrolla una intensa actividad la Aso-
ciación Cultural «El Patiaz», sobre todo a través de las «Jornadas de Historia de 
Tauste», que celebraron su vigesimotercera edición en 2022 y que se editan regu-
larmente. Además, esta asociación colabora en la investigación en archivos y en 
excavaciones arqueológicas en el término municipal taustano.

Gracias a estas iniciativas y a otras similares surgidas en algunas otras localida-
des, el incremento de los estudios y, por tanto, de conocimiento de la historia de 
la comarca ha crecido exponencialmente en los últimos cuarenta años. A ello se 
han sumado varios investigadores, que incluso han realizado sus tesis doctorales, 
como E. Piedrafita sobre «La organización de la territorial y la propiedad de la 
tierra en las Cinco Villas (siglos XII-XIII)» o la de J. Abella sobre Sos en la Baja 
Edad Media, desencadenando un avance formidable en el conocimiento de la 
historia medieval cincovillesa, como es el caso de J. Abella, J. Aragüés, J. R. Auría, 
M. Cortés, A. Gil, M. A. Motis y E. Piedrafita.

Todos estos trabajos han permitido editar en 2017 una síntesis histórica en 
155 páginas de Ejea de los Caballeros, por cinco autores coordinados por José 
Luis Jericó.

Algunos temas han sido tratados con notable extensión e intensidad, lo que 
ha supuesto que algunos de esos trabajos sean un referente en el campo de la 
investigación histórica.

Fuentes

Una de las debilidades más evidentes para estudiar las historia de las Cinco 
Villas en el Medievo es la carencia de fuente publicadas. Varios investigadores han 
trabajado las fuentes documentales conservadas en archivos parroquiales, muni-
cipales y notariales, entre ellos A. J. Martín Duque sobre el Cartulario de Santa 
María de Uncastillo, J. Abella sobre Sos, M. Cortés en el parroquial de Ejea y 
municipal de Sos, R. Gutiérrez sobre Sádaba y M. A. Motis sobre los notariales y 
el ACA para la documentación referente a los judíos de Biel, Ejea, Tauste, Uncas-
tillo y Luesia.

Además, se cuenta con un preciso estudio y edición del Fuero de Ejea reali-
zado por A. I. Lapeña y M. del M. Agudo, y de la Carta de Población de Tauste 
por M. A. Pallarés, y varios trabajos sobre aspectos documentales puntuales, sobre 
Luesia, Ejea o Sos.

En este campo destaca el esfuerzo de A. Gil y J. R. Auría para sistematizar y 
ordenar las fuentes documentales y bibliográficas, que publicaron en 2007, y que 
habría que extender a todo el Medievo.

José Luis Corral Lafuente
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Para la Alta Edad Media, la dificultad de las fuentes, además de su escasez, 
radica en la gran proporción de documentos falsos y falsificados que se emitieron 
a partir de la conquista cristiana de las bajas Cinco Villas en la primera mitad 
del siglo XII, especialmente las que hacen referencia a la época en la que las 
Altas Cinco Villas quedaron bajo el dominio del reino de Pamplona en el siglo 
X; monasterios, nobles y concejos trataron de apropiarse de bienes inmuebles 
tras la conquista de Alfonso I el Batallador, y para ello no dudaron en falsificar 
documentos de concesión de tierras y haciendas por los reyes pamploneses o por 
los primeros monarcas del reino de Aragón, como dejó apuntado M. I. Falcón, 
aunque habría que profundizar mucho más en esta línea.

Es también notable la complejidad del análisis de las fuentes musulmanas, 
demasiado sesgadas, controvertidas, confusas y desperdigadas en varias crónicas 
árabes, como ya puso de manifiesto A. Labarta al reseñarlas.

La Arqueología va a ser, sin duda, la disciplina que va a aportar mayores nove-
dades en los próximos años sobre la historia del Medievo cincovillés. Lo conocido 
y estudiado hasta ahora es una pequeña parte de lo que queda por hacer, ya que 
han sido muy escasas las excavaciones realizadas. B. Cabañero, F. Galtier y J. Paz 
han estudiado la transición de la arquitectura en la Alta Edad Media, tanto en lo 
referente a las fortificaciones militares como a otro tipo de construcciones, como 
el caso del Corral del Calvo, en Luesia; o en las inscripciones lapidarias, donde 
también ha trabajado J. Casanovas.

En Ejea se construyó en el siglo XIV un palacio real por orden de Pedro IV. 
Documentado hace ya más de medio siglo por J. Sinués, de ese edificio palaciego 
no queda nada visible, aunque J. C. Escribano y J. Lambán estudiaron cómo 
debió de ser y su impacto visual y monumental en la villa ejeana hasta su desa-
parición.

Por su parte, M. P. Lanzarote realizó excavaciones de urgencia en torno a la 
iglesia de Santa María de Ejea, documentando restos de varios enterramientos de 
bañera datados en el siglo XII.

En la localidad de Tauste se ha realizado una intensa excavación de una necró-
polis datada en época musulmana, que ha puesto de relieve la importancia de esta 
villa durante los siglos VIII al XI, a la vez que vez que se ha planteado la supervi-
vencia de restos constructivos islámicos o mozárabes en edificios cristianos, como 
publicó M. Menjón sobre la iglesia de San Antón, conocida como de San Miguel 
hasta el siglo XIX, y la de Santa María, cuya magnífica torre de ladrillo se dató 
hacia 1300 pero recientes hipótesis plantean que en realidad es el alminar del siglo 
XI, perteneciente a la antigua mezquita, que fue reformado y adaptado como 
torre de la iglesia tras la conquista cristiana.

LOS ESTUDIOS SOBRE LA EDAD MEDIA EN CINCO VILLAS
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Áreas temáticas

El conocimiento sobre los inicios del Medievo permanece prácticamente 
inédito. Los trabajos realizados en la comarca sobre el mundo antiguo, sobre 
todo a partir de las excavaciones en varios yacimientos, como el de Los Bañales de 
Uncastillo, y sobre las vías romanas no ha tenido continuidad para los siglos V al 
VIII, aunque sí para la época bajomedieval con el trabajo de J. L. Corral.

Algo similar ocurre con la presencia islámica entre los siglos VIII y XII, de 
la que apenas tenemos referencias en los trabajos de A. Cañada sobre los Banu 
Qasi y de A. Labarta, o de la presencia de los pamploneses en las Altas Cinco 
Villas en el siglo X, documentada en los cartularios de varios monasterios pero 
a partir de documentos fechados en ese tiempo pero copiados en los siglos XII y 
XIII, algunos de los cuales son manifiestas falsificaciones, como el que trata de la 
conquista de Luesia en el año 911 y la de Uncastillo en el 915 por Sancho Garcés 
I de Pamplona.

Sí que parece verídico el dominio sobre esta tierras altas del monarca pam-
plonés García Sánchez I a mediados del siglo X, y la ocupación cristiana de Sos, 
Luesia, Biel, Agüero y Murillo al menos, tal vez aprovechando el desastre del 
califa Abdarrhaman III en la fracasada campaña del 939 contra el reino de León, 
aunque la presencia estable y definitiva de los cristianos en esta zona no queda 
patente hasta el primer tercio del siglo XI, con la expansión llevada a cabo por 
Sancho III el Mayor de Pamplona, que fortifica algunas de estas localidades y 
consolida la frontera tras la muerte de Almanzor y la descomposición del califato 
cordobés en la primera década del siglo XI.

La división de los dominios de Sancho III supuso un cambio trascendental. 
Su hijo Ramiro I, que heredará el condado de Aragón, asentara su señorío en 
las Altas Cinco Villas, y su heredero Sancho Ramírez las incorporará al reino de 
Aragón a la vez que se hacía con la mitad oriental del reino de Pamplona en 1076, 
reforzando las fortificaciones y conquistando Sádaba, Biota y Luna entre 1088 y 
1092, dentro de su plan para ir cerrando el asedio y conquista de Huesca, a la vez 
que reforzar y asegurar la vía de penetración hacia el sus a través de los valles del 
Gállego y del Arba, con la construcción de la fortaleza de El Castellar, ya a orillas 
del Ebro.

La conquista de Ejea Tauste y Castejón de Valdejasa entre 1105 y 1110 conso-
lidó la frontera suroccidental del reino de Aragón, y la posibilidad de repoblarla y 
organizarla a partir del tradicional sistema de tenentes. Alfonso I otorgó al tenen-
cia de Ejea a Lope Garcés Peregrino, uno de los señores que gozaba de mayor 
confianza por parte de este rey, lo que demuestra la enorme importancia que el 
Batallador daba a la repoblación de esta comarca, cuyo dominio se presentaba 
como absolutamente imprescindible para planear la conquista de Zaragoza.

José Luis Corral Lafuente
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Para la repoblación de una tierra llana y de muy fácil acceso desde el valle del 
Ebro, en poder de los musulmanes hasta 1118, se aplicaron cartas de ingenuidad 
y los fueros de Jaca y Huesca, además del de Ejea, cuya donación y expansión han 
estudiado A. I. Lapeña y M. del M. Agudo.

En el caso de los judíos apenas había otra cosa que un breve artículo de José 
Cabezudo sobre la expulsión de los judíos de Ejea hasta que Miguel Ángel Motis 
inició en 1992 toda una serie de publicaciones sobre los judíos y las juderías 
cincovillesas a partir de las fuentes documentales conservadas en los archivos de 
protocolos notariales y en el Archivo de la Corona de Aragón, con especial dete-
nimiento en las localidades de Biel, Ejea, Uncastillo, Tauste y Luesia. Son desta-
cables sus dos amplias monografías sobre Ejea, con inclusión de los conversos, y 
sobre Uncastillo, en dos volúmenes, el segundo de los cuales recoge la documen-
tación.

Las comunidades judías eran importantes, y constituían un porcentaje notable 
de la población. Según los listados que se han publicado, en la mayoría de las 
localidades donde se ha documentado la vecindad de judíos, estos constituían 
entre el 15 y el 20 por ciento de la población. Las localidades con contingentes 
demográficos judíos suficientes para constituir una aljama en los siglos XII al XIV 
eran Ejea, con unas 270 personas, Biel y Luesia, con más de centenar y medio, 
y Ruesta, Sos, Uncastillo, El Frago, Luna y Tauste con entre 60 y 120; además 
había algunos judíos en muy escaso número en Castiliscar, Layana, Sádaba, Biota, 
Farasdués, El Bayo y Erla.

La presencia de mudéjares tras la conquista cristiana es inexistente; no pudo 
ser que la totalidad de la población musulmana desapareciera en el lustro de 1105 
a 1110, de manera que habrá que abordar el problema de lo que ocurrió con esta 
minoría en las bajas Cinco Villas, porque la población musulmana era notable al 
menos en Ejea y Tauste.

El nombre de Ejea de los Caballeros ya denota por sí mismo la importancia 
de la composición de la sociedad de esta villa desde poco después de la conquista 
cristiana por Alfonso el Batallador. Y no solo ocurría en Ejea; en el conjunto de la 
población bajomedieval de la comarca, los infanzones fueron el grupo social más 
notable e influyente.

La concesión de fueros y cartas pueblas a lo largo del siglo XII y en los dos 
primeros tercios del XIII a varias localidades cincovillesas supuso la repoblación 
de las mismas por gentes que recibían el privilegio de la infanzonía, que consistía 
sobre todo en que quedaban exentas de pagar las pechas reales y el reconocimiento 
legal de pertenencia a la baja nobleza, y a partir de finales del siglo XIII el poder 
tramitación sus expedientes directamente por el Justicia Mayor de Aragón, cuyas 
funciones quedaron fijadas precisamente en las Cortes de Ejea en abril de 1265.

LOS ESTUDIOS SOBRE LA EDAD MEDIA EN CINCO VILLAS
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Desde luego, como han señalado M. I. Falcón y J. Abella, el porcentaje de 
infanzones era muy superior al del resto de Aragón, ya fuera, obviamente, en las 
regiones de señorío laico o eclesiástico como en las villas, ciudades y comunidades 
de realengo. Todo el territorio cincovilés se caracteriza por ser tierra de infanzo-
nía. Se conservan más de dos mil salvas de infanzonía de los siglos XII al XIV; 
en Sos, por ejemplo, J. Abella ha documentado que en 1400 había 25 fuegos de 
infanzones, frente a 79 de cristianos no nobles y 24 de judíos, de los 128 fuegos 
totales en la localidad; en 1458 la infanzonía ya se había extendido a todos los 
cristianos de Sos. En Biel, según M. I. Falcón, hasta 135 vecinos se declaraban 
infanzones hermunios en 1325, tanto de manera individual como en grupos que 
conformaban varios familiares. Algo similar ocurría en Luna, donde se estableció 
un listado de infanzones en 1263.

Durante la Baja Edad Media los infanzones de las Cinco Villas fueron con-
figurando casales y casas solariegas, aunando la tradición pirenaica, de donde 
procedían muchos de los repobladores de las primeras décadas del siglo XII, con 
los nuevos derechos de frontera que se fueron otorgando durante el reinado de 
Alfonso I el Batallador, el principado de Ramón Berenguer IV y los de los reyes 
Alfonso II y Jaime I.

En las dos primeras décadas del siglo XXI los trabajos sobre los concejos urba-
nos y su funcionamiento han supuesto un paso importante en el conocimiento de 
la historia de la administración concejil. De especial interés son las aportaciones 
sobre Uncastillo realizadas por J. Abella a partir de documentación inédita de 
protocolos, aunque solo disponibles para la segunda mitad del siglo XV, y del 
ACA. Los trabajos de J. Abella han aportado precisos datos sobre loas fuentes 
de ingresos del concejo de Uncastillo (herbajes, hornos, molinos, arrendamiento 
de venta de carne y pan, alquileres de inmuebles, multas y sisas) y los gastos (tri-
butos, pecha y cena de la monarquía, pago de magistrados, notarios, salarios de 
profesionales, obras públicas, amortización de deudas con censales por préstamos 
de particulares, pagos a la monarquía para la guerra), y las transformaciones en 
el sistema de gobierno, con la introducción del sistema de la insaculación para la 
designación de oficios concejiles, en Sos en 1482. Y un panorama general de la 
estructura urbana y el urbanismo medieval por J. L. Corral.

Los estudios demográficos son otro de los temas en los que queda mucho por 
hacer. La localidad de Luesia ha sido la mejor estudiada por J. Aragüés para el 
siglo XII y por F. S. Rodríguez, que documentó un listado nominal de pobladores 
del año 1287; aunque los datos conocidos presentan una evolución irregular y 
controvertida, pues apenas tenía 16 fuegos en 1137, cerca de 90 en 1287, solo 46 
en 1406 y algo más de 100 en 1495.

El impacto de la epidemia de peste negra de 1348 en toda la comarca ha sido 
publicado por J. R. Auría.

José Luis Corral Lafuente
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La toponimia medieval debe casi todo lo que se conoce a los trabajos de M. 
Cortés, que ha estudiado en profundidad los casos de Ejea y Sos. Se ha desta-
cado la escasez de toponimia árabe y los numerosos topónimos en «torre», lo que 
ratificar el carácter fronterizo de la comarca y la superficial presencia del mundo 
islámico.

Los trabajos de M. Cortés continúan con el estudio de los antropónimos de 
Ejea, que puede ser una buena senda para comprender la repoblación cristiana y 
la pervivencia de pobladores musulmanes tras la conquista.
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